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PRÓLOGO

Antes de la Revolución Francesa de 1789, la brecha entre burguesía y pobreza era muy profunda. Este periodo de la historia francesa se conoce sobre todo por tan desigual aspecto. Pero es menos conocido que fue también el principio de un tráfico del que entonces no se hablaba: el del hashish. No fue sino en el siglo XX cuando su uso se difundió exponencialmente por el mundo árabe antes de volcarse al mundo entero, pero tenemos que saber que Napoleón hizo que dicha droga se utilizara en sus campañas desde el Siglo de las Luces. Si bien este hecho no es bien conocido en Occidente, pues fue en Egipto donde las tropas napoleónicas debían consumirlo como motivador, no deja de ser verdad. Si importantes autores como Charles Baudelaire, o incluso Victor Hugo, estuvieran todavía entre nosotros, confirmarían que usar este estupefaciente fue lo que en su época les permitió escribir sus maravillosos textos.

Pero el hashish no era la única droga que circulaba en el siglo XVIII: el opio era otro psicotrópico mejor conocido. Desde principios del Siglo de la Luces, los marinos holandeses tenían la costumbre de consumirlo mezclado con tabaco. Su uso era puramente hedónico: buscar el placer y evitar el sufrimiento, y eso fue lo que motivó a China a incrementar cada vez más la demanda. Desde 1729 el emperador Yongzheng intentó en vano limitar su tráfico.

En Francia fue esa tintura alcohólica de opio extremadamente adictiva, conocida como láudano, la que invadió el territorio. Su objetivo original era el tratamiento de las diarreas agudas y crónicas, pero con el paso de los años adoptó diferentes formas, hasta llegar a convertirse en el famoso láudano de Rousseau, por el nombre del médico de Luis XIV. El proceso de creación consistía en diluir opio con miel y levadura de cerveza en agua caliente y dejar fermentar entre 25 y 30 grados. Fue esta forma de la droga la que empezó a difundirse entre el pueblo francés. Una parte de la producción fue a dar a las calles más sombrías de la capital, obviamente de forma confidencial, pero no menos peligrosa de lo que era de esperar.

Un siglo antes, un médico conocido como el Hipócrates inglés, cuyo verdadero nombre era Thomas Sydenham, defendía al opio, lo alababa abiertamente y así lo describía: “De entre todos los remedios que el Dios Todopoderoso [...] ha ofrecido a los hombres para mitigar sus males, no hay otro más universal ni más eficaz que el opio [...]. Un médico que sepa administrarlo como debe de ser, conseguirá cosas sorprendentes que no fácilmente se lograrían con un solo remedio” (Opéra Omnia, Londres, 1683).

Estamos, pues, a finales del siglo XVII, poco antes de que Felipe de Orleans, conocido como el Regente, suceda en el trono a su tío Luis XIV, el Rey Sol, fallecido el 1 de septiembre de 1715 después de una terrible agonía por una gangrena senil de la pierna izquierda. De todas formas, tenía ya 76 años. Felipe de Orleans asumió la regencia del reino de Francia a partir de esa fecha fatídica para su tío, hasta el 2 de diciembre de 1723, fecha de su propia muerte. Pero volvamos a lo nuestro.

Luis XIV tenía un hermano menor que no era otro sino el padre de Felipe de Orleans. Felipe de Francia, también conocido como Felipe de Orleans antes de su hijo, pero sobre todo como “el pequeño Monsieur”, nacido el 21 de septiembre de 1640 en Saint-Germain-En-Laye y fallecido el 9 de junio de 1701 en el castillo de Saint-Cloud de una crisis de apoplejía, era particularmente entusiasta de las noches orgiásticas y, por cierto, fue padre por primera vez a la temprana edad de 14 años. Pero más allá de su imagen de príncipe ocioso, tenía gran capacidad de trabajo: se levantaba muy temprano y trabajaba hasta tarde. Mostró gran afición por el travestismo, pues su madre, Ana de Austria, y el Cardenal Mazarin, habían decidido vestirlo y tratarlo como niña hasta su adolescencia. La verdadera motivación era diferenciarlo de su hermano Luis XIV, apenas dos años mayor, al cual no debía hacerle sombra. Pero a Felipe le gustó siempre, y sin el mayor recato lucía joyas y otro tipo de pendientes.
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